
CAPITULO XV. 
Batalla del Cinco de Mayo. 

Todos los años se celebra en )léxico con gran pom
pa y ostentosa ¡)arada militar, el aniversario de un 
famoso acontecimiento, la batalla del Cineo de lla
yo en que el ejército mexicano, al mando del General 
Zaragoza, derrotó al ejército francés frente á los mu
ros de Puebla el año de 1862. Este acontecimiento es 

· mirado por el pueblo mexicano, con toda justicia, co
mo uno de los más brillantes episodios en la guerra 
de intervención. 

Cuando llegaron á la capital las noticias del ata-
que de los franceses contra Orizaba, se produjo ex
citación inmensa. Indignación, temor, esperanza, 
gusto; todas estas pasiones humanas se veían retra
tadas en los semblantes. Los liberales creían que les 
seria posible derrotar á los franceses como habían 
derrotado á los conservadores ; la Iglesia hacía pre
ces por el buen éxito de los invasores. quienes prome
tían restaurarla en todos sus primitivos derechos, 
privilegios y propiedades, que se le habían arrebata
do por el decreto de nacionalización de la propiedad 
eclesiástica y por la limitación que en el poder del 
clero había impuesto el partido liberal bajo la clirec
eión <le Juárez; los indife1·entes, temían y esperaban 
á la vez, y no sal,ían en definitiva qué hacer. Por to
dos lados se oía hablar de conspiraciones y ~1erra. 
En los mesones, en las fondas, en los hoteles y en las 
plazas púhlicas, hombres y mujeres no hablahau de 
otra cosa que de la venida de los franceses. A ¡>esar 
de que eran tiempos aquellos en que el pueblo mexi
cano estaba aeostumbrado á la guerra, la incertidum
bre á que daba lugar la entromisión de los franceses 
se reflejalia en la actitud de mucha ~ente, que en 
otras ocasiones siempre había acostumbrado tleter
minar sui:,, ideas y manifestar sus simpatías i:,,in vaci
laciones de ninguna especie. Circulaban por donde 
quiera relaciones, industriosamente regadas por los 
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liberales, acerca del carácter salvaje de los invasores 
y de actos bárbaros cometidos por ellos; lo que ha
bía producido entre la masas gran aversión y pro
fundo temor á lo franceses. 

En la capital de la República se podían encontrar 
en esos días todas las faces de la vida política <le la 
X ación en esa época histórica. Estaban los liberales 
genuinos, que no transigían en lo absoluto con lo8 
invasores; los anticlericales, que no veían nada bue
no en todo lo que se refería á la Iglesia ó al clero, 
con cuyos despojos-las propiedades que les habian 
sido confiscadas-se habían hecho ricos. Estaban 
también los sacerdotes que en us sermones exhorta
ban á las masas á sostener á la Iglesia y á los fran
ceses, 1me · estos últimos prometían libertar á la pri
mera de las restricciones é indignidades que le ha
bían sido impuestas por el partido liberal. Se encon
traban también los influyentes conservadores, que 
industrio amente conspiraban en restaurants y ca
fés contra la independencia de su propia patria, la 
que se proponían entregar en manos clel invasor ex
tranjero; á tal grado llegaba su odio por los libera
les! Estaban tambi(•n los soldado veteranos de San
ta Ana: Uiramón y Zuloaga, debilitado por la edad, 
las fiebres contraídas en los campamentos y los de
más accidentes de la guerra, pero siempre tramando 
sin descanso por conseguir la restauración de lois 
principios conservadores y el semi-imperialismo que 
este partido sostm·o durante el último término de su 
administración. Todos éstos que hemos mencionado, 
eran los factores activos en la vida de la capital. 

Ilabía otro factor, un factor silencioso, pero que 
no era menos de temer; y era la gran masa de la cla
se baja que llenaba la ciudad: pobres, medio ham
brientos, ignorantes, viciosos, fácil presa de las pro
mesas de cualquier politicastro que quisiera explo
tar sus 1msiones y sus irracionales prejuicios. Y 
abundaban los explotadores, los ladrones, los asesi
nos y salteadores, los guerrilleros y los cabecillas ele 
partido. Y todo e, te cúmulo de pasiones, prejuicios 
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y ambiciones, toda esta inmensa masa social había 
sido removida y lanzada á la vida activa con la no
ticia de la llegada de los franceses á Puebla. 

Juárez pulsaba continuamente los sentimientos 
de la Nación : las líneas telegráficas se mantenían 
ocupadas de día y de noche con los mensajes que cons
tantemente iban y venían del ejecutivo central á lm, 
jefes del ejército liberal. l~ra como una gran partida 
de ajedrez, en que el Indio Silencioso jugaba sus pie
zas con la gran calma exterior que siempre lo habia 
distinguido en las más difíciles y penosas circunstan
cias de la vida. La misma capital estaba llena de po
sibilidades de peJigros y complicaciones, que podían 
surgir cualquier momento y anonadarlo á él y á u 
partido. Pero arregló su conducta como antes lo ha
bía hecho durante más de dos años de ansiedades po
líticas, y dedicó toda su atención á la mejor manera 
de hacer frente á las dificultades políticas y milita
res de la situación, pues no había ya la menor espe
ranza de arreglarse amigablemente con los invaso
res. Desplegó en esta ocasión el Presidente su inmen
sa capacidad para el trabajo, y manifestó una fami
liaridad grande con todos los detalles de la campa
ña, las condiciones de las fuerzas francesas y los mo
vimientos de las varias partidas de conservadores 
que habían surgido como por encanto, y hostilizaban 
la retaguardia y los flancos del ejército; como si la 
existencia del país dependiera del éxito del invasor, 
que venía á poner á México bajo el dominio de Napo
león III para satisfacer la ambición que este monar
ca tenía de poseer tierras allende el Atlántico. Tan
ta vigilancia ejercían el Presidente y sus colaborado
res, que aunque la capital estaba llena de simpatiza
dores de los reaccionarios que no aguardaban sino la 
llegada de los franceses ante los muros de la ciudad 
para levantarse en cuerpo y darles la bie11Yenida, na
die se atrevía á manifestar sus simpatías, ni menos 
á sublevarse eontra el Gobierno liberal dentro de 
la ciudad. El batallador partido reaccionario, que 
tan duros go]pes había asestado antes á sus enerni-
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gos, y que en más <le una oeasión había obtenido el 
triunfo, estaba materialmente de rodillas roganclo á 
Dios por el éxito de los invasores, en quienes había 
puesto todas sus esperanzas para el futuro. 

~las no debe culparse muy duramente á los con
servadores por esta actitud. J->robablemente eran 
ellos tan patriotas como los liberales, pero Yeían las 
condiciones sociales y políticas del país bajo distin
to punto de Yista. La lucha implacable ele los parti
dos, la falta de fe manifestada por tantos guerreros 
y jefes de faccione ·, la intensa animosidad que exis
tía, el inmenso abismo, aparentemente tan infran
queable, que separaba á liberales y conservadvres, 
el estado desesperado de anarquía en que había su
mido al país esta guerra riYil, la mús tenihle de 
cuantas habían azotado á )léxico, haría á muchos 
pensadores creer con la mayor buena fe, que no ha -
bía más esperanza para la salYación de la na.tión 
mexicana que la intervención extranjera. Luchaban 
por encontrar un punto de apoyo, alrededor del cual 
se pudieran situar todos los ciudadanos buenos y sin
ceros, y haciendo á un lado toda clase de diferencias. 
trabajar unidos por la reconstrucción y felicidad de 
su país. Era el mismo sueño ele los tiempos de Itnr
bide y su imperio: y estaba destinado á convertir. e 
desde sus principios en aire vano ; pnes las institu
ciones monárquicas de Europa nunca han siclo com
patibles con el espfritu de libertad y democracia que 
ha infiltrado siempre la atmósfera de las Américas. 
l\1uy cierto es que estas dos condicione' Yitales del 
republicanismo, estos dos símbolos propio. ele uu 
pueblo libre, inteligente y capaz ele gobernarse, han 
sido mal comprendidos ó más bien burJados en la n)a
yor parte de los países ele la América Latina; pero 
no obstante, son los ideales ele todos los pueblos de 
América y la meta hacia la <'nal todos ellos . e diri
gen. América por lo que , e ve, está destinada, á ser 
incubadora de naciones libres; pero las está forman
do á fuerza ele gran labor y muchas penas. Vüüonarios 
muchos han batallado y lu<'haclo liasta la muerte ¡,or 
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conquistar instituciones libres y hacer soberanos á 
los pueblos en todos los paises de la América Lat~a, 
sin realizar que los mismos pueMos no e taban, 111 es
tán aún capacitado para comprender los ideales de 
sus campeones. Estos idealistas se han esforzado por 
poner sus paises al mismo alto nivel de las naciones 
más avanzadas de Europa y América, olvidando que 
no es posible en ninguna nación la existencia de li- . 
bertades políticas é instituciones libres, si sus pue
blos no se las han conquistado dID·ante largos pe
ríodos de preparación y prueba. En todas par~es de 
la América Latina se encuentran hoy de estos iluso 
por millares, y siempre tan activos ~orno se, los per
miten las condiciones de sus respect1Yo · pa1ses. 

Sus métodos y sus aspiraciones son con frecuen
cia errados vistos desde el punto de yjsta sociológi
co· y las mis de las veces hacen más daño que prove• 
ch¿· son generalmente una espina molesta para los 
gobiernos de carácter más ó menos práctico; pero 
ellos representan ese espíritu de libertad que ha existí· 
do siempre en las Américas en medio de las lu~has 
civiles del caciquismo desenfrenado y de las clicta
duras 'egoistas con su cortejo de corrupción y de ma-
les sociales y politicos. 

Asi, pues, la misma capital de la -X ación estaba 
desgarrada por pasio~es encontradas y ~ manos de 
ambos partidos políticos que estaban dispuestos á 
continuar su obra de destrucción, cada cual en bene
ficio imicamente de su propio partido ó facción. Aho
ra todas las miradas se dirigían hacia Puebla, que 
tendria que ser el teatro de la lucha gigantesca entre 
los principios de autonomía y monar9uismo, _de la 
implacable contienda en~re los que ha?tan perdido_ la 
fe en la habilidad del pais para maneJar sus prop10 · 
asuntos y aquellos que aún creian que la soberania 
del pueblo debía triunfar con el tiempo, y que eran 
preferibles los peores males que pudieran aquejar al 
pais, que volver práctica!11eute á las mismas condi
ciones de colonia, para libertarlo de las cuales, ha
bían peleado sus antecesores durante más diez años. 
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Y mientras que todas las miradas se dirigian ha
cia Puebla, Francia se preparaba á extender su do
minio sobre la tierra de los Moctezumas, si no en la 
apariencia, sí en la realidad; pues cualquier príncipe 
que _se colocara en el trono de México, no podía hacer
lo smo con el apoyo ele los franceses, de quienes de
pendería políticamente por la influencia de su poder 
y por reconocimiento. Y mientras que estos prepara
tivos continuaban, la animosidad y antagonismo que 
s~paralla_á liberales }T consenadores llegaba á . u pe
r10d_o álgido, el~ ~al modo? que ya no era posible que 
pudieran trans1g1r. Los bberales miraban á los con
senadores como traidores, que ponían á su patria en 
manos del extranjero en beneficio de sus propio in
tereses y los intereses de la Iglesia; mientra que los 
conservadores culpaban á los liberales de todas las 
desgracias que habían venido sobre el país, por haber 
abandonado los principios religiosos de sus padres 
y haber atacado lo que siempre se había respetado 
en los países latino-americanos. Se les acusaba de vo
racidad y corrupción, y de llenar us propios bolsillos 
con los productos de los bienes confiscados á las au
toricl~d~s eclesiásticas. ~o~. semejante divergencia 
de op1mones no había pos1b1hdad de que un partido 
apreciara la posición tomada por el otro. Era una lu
cha á muerte, y como toda lucha de esa clase, tenía 
que ser peleada hasta el final. O se mantenfa la cons
titución de 1 37, no como la norma de conducta del 
gobierno, sino como el símbolo de las aspiraciones del 
partido liberal, ó 'México volvería al gobierno de mo
narcas, del cual no hacia mucho se habia libertado 
después de una de las luchas má heróicas que regi ,'. 
tra la historia. 

Y asi, todas las miradas, como hemos dicho se di
rigían hacia Puebla, donde aparentemente s~ tenía 
que decidir la suerte de los dos partidos C'ontemlien
tes, de la soberanía política del pueblo vele los inte
reses de la iglesia. En la capital de la nación donde 
convergían todos los intereses, el sentimiento' de an
siedad había llegado al rojo vivo, y de día y de noche 
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se veían las calles llenas de gente de todas las clases 
sociales en espera de noticias del teatro del conflicto. 

Entre tanto Puebla se preparaba rápidamente pa
ra la lucha que no había medio de evitar. 

En la noche del 3 ele Mayo el ejército francés 
acampó en Amozoc, al este de Puebla y sobre el cami
no real de Y erarruz. Tenían la ciudad á la vista : y 
durante la noche y todo el día siguiente, los explo1·a
dores informaron al General Zaragoza de sus meno
res movimientos, ocupándose este jefe en fortificar la 
ciudad amenazada, para poder resistir un sitio ó un 
asalto. El 3 de )layo en la noche, Zaragoza, pr~si
clienclo una reunión ele sus oficiales, expresó su deter
minación de hacer la mayor resistencia posible á 
los invasores. Admitió que la oposición hecha enton
ces por el ejército mexicano á los franceses no había 
sido grande, y urgió la necesidad que hal>ia de hacer 
una resistencia tan fuerte como fuera posible, para 
salvar el honor nacional y dar tiempo al gobierno de 
prepararse para la terrible lucha que tenía delante. 
Declaró que era vergonzoso y humillante que un 
ejército pequeño de invasores extranjeros. insignifi
cante comparado con los ocho millones ele habitantes 
que tenia la República, se le permitiera marchar 
prácticamente sin hacerle oposición alguna desde Ye
racruz á las tierras altas; y concluyó urgiendo Yt'l1e
mentemente á todos los presentes á que sr resol\'ie
ran á pelear hasta morir en defensa de su patria y 
del honor nacional. La escena fué memorable; pues 
los oficiales, entusiasmados por la elocuencia y ardor 
patriótico de su jefe, prometieron arrojar á los fran
c·eses de frente los muros de Puebla. E a escena noe
turna del 3 de Mayo ele 1862 tuvo mucha influencia 
en el éxito de la famosa batalla del Cinco ele Mayo, 
que comenzó treinta horas después y terminó con la 
retirada de los franceses ele las alturas á agnardai· 
suficientes refuerzoR. 

Antes del alba, en la mañana del 5 de Mayo, Zara
goza y sus oficiales estaban en pie y ocupados en dis
tribuir las fuerzas dentro ele la ciudad para fortale-
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rer ]as líneas de defensa, y al mismo tiempo facilitar 
Ja rápida movilización de un punto á otro de batallo
n:'s y brigadas, según la necesidad Jo requiriera du
rante el t\sperado ataque contra la ciudad; el cual, in
formaron los exploradores, debía tener lugar esa mis
ma mañana. Las posiciones más fuertes en los alre
dedores de la ciudad se guarnecieron con las pocas 
fuerzas que se pudieron segregar de la ciudad sitia
da, quedando el resto de las tropas disponibles de 
guarnición en la plaza militar, dentro de los mU1·os. 

Al noroeste de Puebla hay una larga linea de coli -
nai-; bajas, y entre ellas había dos que reunían las me
jores condiciones para desde allí poder ofrecer fuer
te resistencia al enemigo. En la cima de un monte de 
la extremidad oriental ele esta línea estaba situado 
el fuerte militar de Guadalupe, delante del cual, ha
{'ia el norte, había una línea de canteras de piedra y 
mu extensi6u de terreno accidentado: al noroeste, y 
á una distancia de doscientas va·ras, . esfabá ·ra ve
tusta iglesia de Loreto, sobre ]a colina del mismo 
nombre. Siendo este edificio ele construcción sólida, 
había sido convertido en forta1eza. Entre estos dos 
puntos fortificados se situó la brigada de Toluca al 
mando del Genera] Felipe Berriozábal. Al este ele la 
ciudad, frente de la Plazuela de San Román, estaba 
Ja ladrillera de Azeárate, al final del camino antiguo 
ele Veracruz, el cual la ponía en comunicación con la 
puerta de ~\..mozoc. Este punto, por consiguiente, que
daba directamente frente á las posiciones francesas 
y se esperaba, como es natural, que fuera de los pri
meros atacados; por lo que se encomendó su defensa 
á la división de Oaxaca al mando del General Porfi
rio Díaz, quien se había ya distinguido tantas veces 
en las circunstancias más criticas. 

A la izquierda de Díaz, entre él y el fuerte de Gua
dalupe y cubriendo toda la línea ele distancia, se co
loC'ó la brigada de San Luis, euya cabalJería se des
tacó para destinarla por otro lado, y la derecha de 
1a laclri1lera la defendían los lanceros ele Toluca y ele 
San Luis, guardias montados al mando de] Coronel 
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Alvarez. Toda esa línea de defensa hacia frente al ca
mino que debían tomar los franceses para aproximar
se á la ciudad, á menos que decidieran hacer un largo 
rodeo, en cuyo caso hubiera sido perfectamente fácil 
cambiar la posición de la línea. Esta posición estaba 
además fortalecida por una batería que dominaba el 
camino viejo que de Veracruz conducía á Amozoc, 
donde estaban acampados los franceses, y por el ba
tallón de rifleros montados de San Luis, que estaba 
estacionado trescientas varas atrás de Ja ladrillera. 

Los fuertes de Guadalupe y Loreto estaban guar
necidos por la artillería al mando del Coronel Rodrí
guez, mientras que la defen~a de la plaza militar to
có al General Escobedo, entonces gobernador de Pue
bla. 

Todo el plan de defensa había sido arreglado bajo 
la suposición de que los franceses atac-arían la ciu
dad por el lado del Este; pero las tropas se habian 
dispuesto de tal modo que puclierau ser movilizadas 
con facilidad de un lado á otro, según las circunstan· 
cias lo requirieran. 

Era todavía muy temprano cuando el retumbar 
de los cañones del fuerte de Guadalupe anunció que 
el enemigo estaba á la vista. Al mismo tiempo los 
zuavos franceses aparecieron en pelotonei- en la cum
bre y laderas de la montaña de Amaluca, directa
mente al Este de la fortaleza y atacaron la vanguar
dia de las fuerzas mexicanas estacionadas en esa ve
cindad, la cual se replegó en perfecto orden hacia el 
grueso de las fuerzas. 

Media hora después de la aparición de los zuavos 
en el cerro de Amaluca, el cuerpo ele ejército prinri
pal de los franceses fué visto del lado Este del mon
te en el camino de Amozoc, ~r cuanclo habían llegado 
frente á la hacienda de los Llanos. hicieron alto, des
cansaron armas y se prepararon á almorza1· á la YiA

ta de la ciudad. Pared a como Ai quisieran manif eRtar 
su clcRpreeio por el ejército mexieano; pero es proba
ble también que Re sentían perf eetamente seguros de 
que no serian atacados, ~abienclo cuán débil era la 
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guarnición de la ciudad, tanto en número eorno en 
elementos de defensa. 

Después de pasar una hora almorzando, las fuer
zas del ejército sitiador reasumieron su marcha. Pe
ro en lugar de atacar la posición defendida por el 
General J>íaz, que era lo que se esperaba á causa del 
lugar que ocupaba, volvieron hacia la izquierrla como 
si fuera su intención rodear la ciudad y ataearla 
por la retaguardia. Pero sucedió lo inesperado ; pues 
la caballería se detuvo frente ú la puerta de la cin
clad que da al camino de Amozoc, mientras que la 
infantería continuó su marc·ha hasta lleg-ar frC'Hte al 
fuerte de Guadalupe, donde i:ie detuyo r <'Omenzó ú di. 
rigir sus batería '. Como esta maniolm1 O<'Upó bas
tante tiempo, e1·a ya medio día cuando estuvieron en 
situación de iniciar su ataque contra las posieiones 
más fuertes de lm1 def ensorei-. Los franceses <·0111-
prendieron perfeetamente bien la fuerza de esta posi
ción, pero confiaron mucho en HU habilidad y en lo in
signifieantr de la resistenC'ia que el ejéreito mexica
no sería capaz de hacer. Comprendieron mu~· hien 
que tomando posesión del <'erro de Guadalupe y vol
viendo loi-1 cañones de la fortaleza sobre la dudad, ]a 
ba talJa estaba en :-;u mayor parte ganada; pues ni 
aún la fortaleza de Loreto, ni las baterías de la pla
za serían capares de resistir el ataque eombinado de 
los cañones del fuerte de Ouaclalupe ~· á ]as hatería1-
dr. campafia de ]as fuerzas :-;itiadoms. 

Aunque Zarag-oza había reconcrntrado la mayor 
parte ele sus fnerzas en las do:,:; fort.11PZHH 
al OeHtP <le la eiuclHcl y fortaleeido la ladri
llera clel Xorte, Jo había hecho por C'on::iide
rarlai- lai-1 posiciones más fuerte. y más importa11-
tes c·on que se tenía que encontrar el enemigo, r 
especialmente porque los cañones de ambas fortale
zas podían ser vueltos contra los sitiadores, cualquie
ra que fuese el lugar por cloncfo éstos decidieran apro
ximarse á 1a C'iudad. Por consiguiente, el comandan
te mexiC'ano i-;e sorprendió mueho cuando las tropas 
franC'eRas hirieron alto freute á Guadalupe y conwn-
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zaron á disponer para el ataque sus baterías de cam
paña. Pero la disposición que los sitiados habían da
do á sus tropas, que les permitía trasladarlas rápi
mente ele un punto á otro, les fué de gran utilidad en 
las ch·cunstancias que tan inesperadamente se pre
sentaron; pues le permitió á Zaragoza c3:mbiar sin 
la menor demora su frente de batalla. La brigada de 
San Luis al mando del General Berriozábal y el ba
tallón de San Luis, fueron enviados apresuradamen
te hacia delante á reforzar los dos fuertes amenaza
dos el de Guadalupe y el de Loreto; mientras que la 
lín~a entre Remedios y Guadalupe que había estado 
defendida por esas tropas, fué protegida por parte 
de la caballería compuesta de los lanceros de Tolu
ca y de la avanzada de Solis. Como había peligro de 
un ataque sobre la posición defendida por el General 
Diaz, se quedó detrás y en su a~~io el resto de la 
caballería al mando del Coronel Felix Díaz. 

Berriozábal extendió su linea de infantería rápi
damente entre los dos fuertes. A la derecha se encon
traban los dos batallones de Toluca y las tropas de 
Veracruz reforzadas con las baterías de Tetela y Za
capo~"'<.tla, mientras que la retaguarma estaba for
mada por el batallón de San Luis. Era la defe1:3-sa ~ás 
fuerte posible que se podía hacer del lugar, sm deJal' 
ln s otras partes de la linea débiles. 

Entre el lugar ocupado por los franceses Y los 
fuertes hay una regular extensión de terr~no acci
dentad~ que proporciona espléndida protección á los 
soldados de las fuerzas sitiadoras: de esto se apro
vechaban los franceses, aproximándose rápidam~n
te y librándose de los cañones de Guadalupe, gracias 
á las proyecciones rocas salientes y moutículos en 
que abundaba esa' parte del camp? de batalla. Los 
cañones continúan su bombardeo sm hacer gran da
ño á las fuerzas enemigas que se aproximan. Pe
ro un silencio sepulcral prevalece todo á lo largo de 
la linea de Berriozábal que se extendía en e_l terreno 
aecidentado entre los dos fuertes. Repentinamente 
apa1·ecen los franceses en el campo llano donde no 
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había ningunas proyecciones que los defendieran 
cuatro columnas de mil hombres cada una; y la in~ 
fanteria de Tetela y Zacapoaxtla inmediatamente 
avanza á su encuentro, mientras que las baterías de 
Guadalupe_ i:omi~an sobre ellos un fuego mortífero 
Y á corta distancia que barre amplios espacios en sus 
lineaR. Pero la fuerza francesa no vacila ni un solo 
moment_o en su ai:ance. Palmo á palmo rechaza á 
los mex1can~ dentro de sus líneas de defensa y ocu
pa el lugar libre frente al fuerte. En estos momentos 
el cuerpo principal del ejército francés aparece so
bre !ª cresta del monte; hacia la izquierda y en di
rección de ~.,ore~o. Avanzan _como quienes están segu
ros de la victoria, con el mismo ímpetu galo que les 
ha ganado tantas victorias, sin cuidarse de la terri
ble granizada de balas y granadas que les lanzaban 
las baterías de ambos fuertes. Pero, repentinamente 
se levanta en su camino, como salida de la tierra, una 
~uralla humana que les cortó el paso y una doble 
hilera de relumbrantes bayonetas brilla en el sol, y 
pronto una tremenda descarga cerrada cubre á toda 
la linea. Son los batallones de Orizaba y Negrete que 
habian quedado ocultos; los soldados tendidos sobre 
la tierra :y protegidos por las desigualdades del terre
no. Al mismo momento se mueven hacia la derecha 
los batallones de Toluca y Veracruz v amenazan co
~ocar las ~u~rzas atacadoras entre do·s fuegos. Seme
J~nte po 1c1ón no puede ser sostenida por mucho 
tie1;Ilpo, y los ~ranceses se ven obligados á ponerse en 
r~t1rada segmdos por la infantería y caballería me
xicanaR, las cuale los arrojan de la montaña Por 
último tienen ~ue romp~r sus filas y complet~r en 
desorden su retirada hacia el cuerpo del ejército. Pe
ro Laurenrez, el comandante francés, em-1a inmedia
fa mente otra columna para reforzar las fuerzas re
chazadas y darles tiempo ele reorganizarse; lo cual 
pronto logran hacer. Y de nuevo car()'an los fran
ceses sobre el monte, dividiendo esta ve~ sus fuerzas 
de las euales una parte la dirigen contra el fuerte d~ 
Guadalupe, otra contra el de la Resurrección, este 
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último defendido por el batallón de zapadores, mien
tras que lill tercer cuerpo es dirigido contra la posi
ción defendida por el General Díaz, la ladrillera; 
siendo el objetivo de los franceses dividir las fuerza: 
de los defensores, que saben son in uficientes. 

Los franceses avanzan con fuerza iI'resü;tihle ~.,. 
con 1m ímpetu que todo lo arrasa y llegan hasta los 
propios muros del fuerte de Guadalupe, en medio de 
una !!'ranizada tle balas y metrallas de las baterías 
de lal:) fortaleza, que diezma sus filas terriblemente. 
Y otra vez son recibidos por la misma m1ualla de 
infantería mexicana que antes había detenido su 
marcha y de nuevo se ven en peligro de ser flanquea
dos y rodeados. El campo de parada frente al fuerte 
Yiene á ser teatro de la escena más sangrienta: los 
hombre.' luchan brazo á brazo haciendo uso de sus 
espadas y de sus bayonetas, mientras que una densa 
nube de humo negro produeida por lo disparos de la 
fortaleza, extiende sobre los combatientes un inmen
so manto que loi-- oculta á las {wiclas miradas de los 
expectadorei-- de ambos ejrrcitoR. Uno y otro lado pe
lean desesperadamente y los oficiales por todas par
te. urgen á sus soldados á continuar la terrible ln
cha. EH aquel espectáculo un feroz delil'io de locura : 
y como si los mismos cielos estmieran en simpatía 
con aquella pavorosa escena, inmenso nubarrones 
apareeen reveutinamente en grupos á lo l:Hg? de las 
montañas v avanzan sohre el teatro del confl1cto, ex
tendiémloRe en forma de inmenso dosel, que proyec
ta lúgubre y amenazadora , ombra sohre aquel to• 
rrente de pasiones humanas desenfrenadas. Y retum
ba el espacio con Joi,; truenoi,, cual poderosos cañona
zos celestiales, y el lúgubre brjllo de lo' relámpagos 
ilumina intermitentemente las oscuridades produci
das por la tempes1ad, como en burla de lo~ mí ·eros 
esfuerzo¡..¡ del hombre para alterar la tranquilidad 
de loH montes roco o y estribados de Guadalupe, con 
su débil imitación de las fuerzas naturales. 

Repentinamente, y como si las mismas com¡cmer
tas ele los cielos hul>ieran sido abiertas, al igual de 
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{ºs _días, de los profetas de antaño, se precipita lm cli
uv10 d~ agua sobre la tierra, mientras los ejércitos 

contendi~ntes pelean como demonios. Pero las cir
~unstanc1as son ya demasiado desfavorables para los 
rancese_s, que tienen sobre si gran parte de las fuer

zas. mexicanas y se ven por segunda vez obligado á 
retirar. e. Pronto vuelven á formar sus lineas . or 
tercera vez emprenden el ataque sobre el fuer1e p de 
Guadalupe y son de nuevo rechazados y sus filas pues
tas en desorden. 

Al mismo tiempo la otra división francesa hace 
un ataque desesperado contra la posición defendida 
por el ~eneral Diaz; la ladrjllera de Azcárate. 

Los l~vasores marchan al ataque atravesando el 
campo ab1~rt~ á ambos lados del camino de Veracruz 
Y, de, cons1gmente, son el blanco de un tremendo Y 
mortífero fuego de la artillería mexicana. Pero aun
que füa tras fila de sus batallones son segadas por la 
m,etralla, continúan valientemente u avance v lo
g1 a rec~azar en ~ran confusión á los mosqueteros de 
San ~ms. Estos ultimos se reorganizan rápidamente 
gracias á la eficaz protección de sus cañones Y ya uni~ 
dos con ~l bata~ó1; de Guerrero Y al mando dei Coro
nel ~ar1ano ,Jnnenez, atacan el flanco derecho del 
enemigo y avanzan tan lejos, á pesar del fuego agos• 
tador con que son recibidos, que se ven en grave pel i
gro de ser copados. 

El General Díaz percibe inmediatamente el pel' 
gro que corre Jiménez y hace marchar apresurad~: 
mente en su a11."'<ilio los dos batallones de Oax~ca 
partr de otro batallón y dos piezas de artillería ~ 
co!l el resto de las fuerzas oaxaqueñas se lanza' él 
mismo <·ontra el enemigo á paso redoblado y e • 

gue una tremenda lucha cuerpo á cuerpo e~ u~e 1~
1
~ 

frances<;s se ven gradualmente obligados á, ec~ar pi~ 
atrás, i:nendo_ ésta sjn duda alguna una de las más 

d
gal]antes refriegas que tuvieron lug~r en las baialla~ 

e as guerras del imperio. e • 

L.as fue!'zas enemigas en retirada intentan ro
tege1 ~e haciendo alto al Jlegar á la parte acciélent~da 
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del terreno; pero Díaz continúa esforzadamente la 
carga y los obliga á retirarse en confusión. Y enton
ces llama á sus reservas y se lanza con todas sus fuer
zas contra las huestes desorganizadas de los france
ses, cuya retirada se convierte en derrota. Díaz se 
prepara para perseguir al ejército fugitivo á su cam
pamento; pero tiene que atender á las repetidas ór
denes de Zaragoza y se ve obligado á abandonar la 
persecución en los precisos momentos en que la victo
ria había coronado las armas mexicanas á lo largo 
de toda la linea de batalla. 

Como para coadyuvar al regocijo de esta primer 
victoria de un pueblo independiente sobre un ejérci
to invasor, las nubes que hasta entonces habían cu
bierto el cielo y que habían descargado su copiosa llu
via sobre los combatientes, desaparecieron como por 
encanto y el sol glorio o de Mayo apareció más bri
llante que nunca iluminando el campo de batal1a, lle
no de los despojos de la terrible carnicería que indi
caba la tremenda y desesperacla lucha que habí.a te
nido lugar en esas altiplanicies. 

La batalla del Cinco de )fayo dió tiempo al pueblo 
mexicano para prepararse para la lucha, y enseñó 
á los franceses que estaba México muy lejos de ser 
presa fácil de intervenciones é imposiciones de go
biernos, como lo había continuamente representado 
el partido conservador á Napoleón III y sus conseje
ros. Así, pues, deciclieron los franceses aguardar re
fuerzos y alistarse para la lucha de una manera dig
na del enemigo que tenían que combatir. Se retira
ron á Orizaba seguidos del ejército mexicano. Forti
ficaron esa plaza y allí aguardaron la llegada de re
fuerzos casi sin que se les molestara. Es más proba
ble, que si el General Dfaz hubiera estado al mando 
de las fuerzas mexicanas, 1a historia se hubiera es-
crito de clistinto modo. 

Las fuerzas nacionales fueron acampadas frente 
á Orizaba, mas dejaremos para capitulo aparte la 
descripción de los acontecimientos que siguieron. 


